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“Aquellos que cerraban obstinadamente los ojos para no
ver la luz, resueltos ya a no aceptar la verdad, se llenaron
de ira al oír las poderosas palabras de Lutero. Tan luego
como hubo dejado de hablar, el que tenía que contestar en
nombre de la dieta le dijo con indignación: “No habéis
respondido a la pregunta que se os ha hecho [...]. Se exige
de vos una respuesta clara y precisa. ¿Queréis retractaros,
sí o no?” El Conflicto de los Siglos, p.148.1

Un poco de contexto histórico: En el texto citado, el
reformador alemán, Martín Lutero, compadece ante la
dieta de Worms, una asamblea convocada por Carlos V,
quien para entonces era el emperador del Sacro Imperio
Romano Germánico. La dieta tenía como finalidad el
abordar las obras de Lutero, que ya habían sido
condenadas por la iglesia de Roma por su contenido
crítico. 

Aunque terriblemente confrontado, Lutero no se
amilanó, ni se retractó, sino que más bien respondió con
una confianza solo inspirada por el Espíritu de Dios: 

“Ya que su serenísima majestad y sus altezas exigen de mí
una respuesta sencilla, clara y precisa, voy a darla, y es
esta: Yo no puedo someter mi fe ni al papa ni a los concilios,
porque es tan claro como la luz del día que ellos han caído
muchas veces en el error así como en muchas
contradicciones consigo mismos. 
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Por lo cual, si no se me convence con testimonios bíblicos, o
con razones evidentes, y si no se me persuade con los
mismos textos que yo he citado, y si no sujetan mi
conciencia a la Palabra de Dios, yo no puedo ni quiero
retractar nada, por no ser digno de un cristiano hablar
contra su conciencia. Heme aquí; no me es dable hacerlo de
otro modo. ¡Que Dios me ayude! ¡Amén!” El Conflicto de
los Siglos 148.2.

Vemos, en primer lugar, que la respuesta de Lutero tiene
total correspondencia a la actitud mostrada por los
apóstoles al ser interpelados por los sacerdotes y
príncipes del pueblo durante su predicación:

Hechos 5:27 Cuando los trajeron, los presentaron en el
concilio, y el sumo sacerdote les preguntó, 28 diciendo: ¿No
os mandamos estrictamente que no enseñaseis en ese
nombre? Y ahora habéis llenado a Jerusalén de vuestra
doctrina, y queréis echar sobre nosotros la sangre de ese
hombre. 29 Respondiendo Pedro y los apóstoles, dijeron: Es
necesario obedecer a Dios antes que a los hombres. 

En segunda instancia, podemos identificar en las
palabras de Lutero un sentido de reconocimiento de las
Escrituras como una estricta unidad; es decir: el
reformador veía en la Biblia, y en la Biblia sola, el único
fundamento de su argumentación y con el que, de igual
manera, se le debía convencer en caso de estar errado.
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2.ª Timoteo 3:16 Toda la Escritura es inspirada por Dios, y
útil para enseñar, para redargüir, para corregir, para
instruir en justicia, 17 a fin de que el hombre de Dios sea
perfecto, enteramente preparado para toda buena obra.

Asimismo, esta percepción conlleva una sujeción total de
la conciencia a esta misma y bendita Palabra. Los
edictos humanos no deben doblegar la conciencia
individual en lo que a la obediencia de la Palabra de Dios
se refiere. Puede decirse que tales medidas son
pensadas en favor de la unidad de la iglesia, pero si
contradicen el testimonio de las Escrituras, deben ser
desechadas.

La palabra de Dios debe ser reconocida sobre toda otra
legislación humana. Un “Así dice Jehová” no ha de ser
puesto a un lado por un “Así dice la iglesia” o un “Así dice el
estado.” La corona de Cristo ha de ser elevada por sobre
las diademas de los potentados terrenales. Los Hechos de
los Apóstoles, p.56.1.
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Mateo 4:1 Entonces Jesús fue llevado por el Espíritu al
desierto, para ser tentado por el diablo. 2 Y después de
haber ayunado cuarenta días y cuarenta noches, tuvo
hambre. 3 Y vino a él el tentador, y le dijo: Si eres Hijo de
Dios, di que estas piedras se conviertan en pan.

Para conocer el fundamento bíblico que inspiró el
principio de “Sola Scriptura” del protestantismo,
podemos fijarnos en la propia experiencia del Salvador:
antes de ser llevado por el Espíritu al desierto, Cristo
participó de su bautismo en las aguas del Jordán, en
donde “los cielos fueron abiertos” y “hubo una voz de los
cielos, que decía: Este es mi Hijo amado, en quien tengo
complacencia”.  

No obstante, en el momento de su tentación, Cristo no
aludió al testimonio de sus sentidos como defensa ante
las arteras palabras del tentador. En lugar de esto,
Jesús decidió recitar la Palabra escrita en el capítulo 8
de Deuteronomio como su escudo ante la prueba. 

Mateo 4:4 Él respondió y dijo: Escrito está: No solo de pan
vivirá el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca
de Dios.

Este mismo principio fue resaltado por el apóstol Pedro
quien, aunque estuvo presente en la transfiguración del
Señor, no dudó en exaltar a este mismo nivel el testimonio
de la Palabra escrita e inspirada por Dios. 
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2 Pedro 1:16 Porque no os hemos dado a conocer el poder
y la venida de nuestro Señor Jesucristo siguiendo fábulas
artificiosas, sino como habiendo visto con nuestros propios
ojos su majestad. 17 Pues cuando él recibió de Dios Padre
honra y gloria, le fue enviada desde la magnífica gloria una
voz que decía: Este es mi Hijo amado, en el cual tengo
complacencia. 18 Y nosotros oímos esta voz enviada del
cielo, cuando estábamos con él en el monte santo. 19
Tenemos también la palabra profética más segura, a la cual
hacéis bien en estar atentos como a una antorcha que
alumbra en lugar oscuro, hasta que el día esclarezca y el
lucero de la mañana salga en vuestros corazones. 

De tal manera que, anclados en estos testimonios, tanto
Lutero como los reformadores subsiguientes exaltaron
la Palabra de Dios como la norma máxima de fe y
conciencia, tal como evidenciamos en las palabras del
reformador ante la dieta de Worms. 
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Precisamente, apegándonos al testimonio de la Palabra
de Dios, no podemos llegar a una conclusión distinta a
que la salvación es únicamente por la gracia de Dios, y
sin méritos humanos.

En la teología medieval existía un axioma que en latín
rezaba: “facienti quod in se est Deus non denegat
gratiam” (al que hace lo que está de su parte, Dios no le
niega su gracia). Este principio no podía hacer sino
énfasis en el esfuerzo humano para alcanzar la gracia. El
mismo Lutero padeció por esta norma de pensamiento
al intentar acercarse a Dios por medio del
enclaustramiento e incluso castigos físicos. 

Sin embargo, la Biblia es suficientemente clara para
definir lo que Dios ha hecho por la raza caída: 

2.ª Timoteo 1:8 Por tanto, no te avergüences de dar
testimonio de nuestro Señor, ni de mí, preso suyo, sino
participa de las aflicciones por el evangelio según el poder
de Dios, 9 quien nos salvó y llamó con llamamiento santo, no
conforme a nuestras obras, sino según el propósito suyo y
la gracia que nos fue dada en Cristo Jesús antes de los
tiempos de los siglos.

De igual manera, tanto la gracia como la fe son dones de
Dios:

Efesios 2:8 Porque por gracia sois salvos por medio de la
fe; y esto no de vosotros, pues es don de Dios; 9 no por
obras, para que nadie se gloríe.
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Y esa misma gracia capacita a los redimidos para
obedecer, de modo que la gracia en ninguna manera
está en pugna con la ley:

v.10 Porque somos hechura suya, creados en Cristo Jesús
para buenas obras, las cuales Dios preparó de antemano
para que anduviésemos en ellas.

Por lo tanto, ningún ser humano ha sido desprovisto la
gracia de Dios. El Espíritu atrae a cada corazón a Cristo
y los que le aceptan participan de sus maravillosas
promesas, mientras quienes se resisten y se oponen
acarrean la condenación de los enemigos de Dios.

En el don incomparable de su Hijo, Dios rodeó al mundo
entero con una atmósfera de gracia tan real como el aire
que circula en derredor del globo. Todos los que decidan
respirar esta atmósfera vivificante vivirán y crecerán
hasta alcanzar la estatura de hombres y mujeres en Cristo
Jesús. El Camino a Cristo, p.68.1. 

¡Que esta breve guía pueda ser utilizada por Dios para
tu edificación!
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